


Para wattpad.com. Para el equipo, por proporcionar-
me un lugar donde compartir. Para todos y cada uno
de los miembros que leyeron, votaron, dieron la lata y
criticaron. Vosotros moldeasteis esta historia. Para
Joanne y Terran, y por último, para Soraya. Llegasteis
hasta una niña que estaba en el otro extremo del mun-
do y le disteis los ánimos que necesitaba. Vosotros ini-
ciasteis este viaje.
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Oh, Rosa, estás enferma.
El invisible gusano
que vuela en la noche
cuando la tormenta ruge

ha encontrado tu lecho
de dicha carmesí
y su oscuro amor secreto
está destrozando tu vida.

William Blake,
«La rosa enferma»
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1

VIOLET

Es probable que Trafalgar Square no sea el mejor sitio en el que estar a
la una de la madrugada. De hecho, es posible que no sea el mejor sitio
en el que estar a ninguna hora de la noche si una se encuentra sola.

La sombra de la columna de Nelson se cernía sobre mí y el aire
fresco que corría entre los edificios aquella noche de julio me provocó
un escalofrío. Me estremecí de nuevo y me arrebujé en mi abrigo. Co-
mencé a arrepentirme de no llevar más que un vestido negro cortísi-
mo, el atuendo que había elegido para aquella velada. «Cuánto sa-
crificio para pasárselo bien una noche.»

Di un respingo cuando una paloma batió las alas junto a mis pies.
Después, escudriñé las calles vacías en busca de algún indicio de la
presencia de mis amigas. ¡Conque «a picotear algo a última hora»! El
bar de sushi estaba a dos minutos de allí; ya habían pasado veinte.
Puse los ojos en blanco: no me cabía duda de que en aquellos mo-
mentos ya habría algún tío en calzoncillos. «Bien por ellas. ¿Por qué
iban a preocuparse por la pequeña Violet Lee?»

Me dirigí hacia los bancos que estaban bajo el follaje de los árbo-
les, escaso y sombrío. Suspiré y me froté las rodillas con las manos
para que me circulara mejor la sangre. Lamenté con amargura mi de-
cisión de esperarlas allí.

Tras echarle un último vistazo a la plaza, saqué mi móvil y llamé
utilizando la marcación rápida. Escuché los tonos hasta que, al final,
saltó el buzón de voz:

«Hola, soy Ruby. Ahora mismo no puedo contestar, así que deja
un mensaje después de la señal. ¡Viva Lovage!»
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Gruñí de frustración cuando escuché el pitido.
—Ruby, ¿dónde demonios estás? Si estás con ese tío, ¡te juro que

te mato! ¡Aquí en la calle hace un frío horrible! En cuanto oigas este
mensaje, devuélveme la llamada.

Colgué y volví a guardar el teléfono en el bolsillo del abrigo, cons-
ciente de que era bastante probable que todos mis esfuerzos fuesen en
vano, pues seguramente Ruby no escucharía el mensaje hasta varios
días después. Volví a frotarme las manos y me acerqué las rodillas al
pecho para entrar en calor. Entonces me pregunté si no debería coger
un taxi y marcharme a casa sin más. Pero si al final Ruby aparecía,
sería un lío. Me resigné a esperar durante un buen rato y, rodeada de
silencio, apoyé la cabeza sobre las rodillas para contemplar la neblina
anaranjada que cubría la ciudad de Londres.

Frente a mí, los borrachos trasnochadores desaparecían por un
callejón tambaleándose hasta que sus escandalosas carcajadas se per-
dían en la oscuridad. Unos minutos después, un autobús rojo de dos
pisos con las palabras Visite la National Gallery estampadas en
un costado salió de detrás de la misma atracción turística que anun-
ciaba y siguió la calzada que rodeaba la plaza hasta desaparecer en el
laberinto de edificios victorianos que domina el centro de la ciudad.
Cuando se alejó, pareció llevarse consigo el lejano zumbido sordo del
tráfico de Londres.

Me pregunté cuál de los dos chicos que habíamos conocido aque-
lla noche habría triunfado con Ruby. Sentí una punzada de pesar, de-
seé poder ser tan despreocupada y, bueno... «tan suelta», como ella.
Pero era incapaz. Al menos después de lo de Joel.

Pasaron unos cuantos minutos más y empecé a inquietarme. Ha-
cía un rato que no pasaba ningún borracho tambaleándose, y el aire
frío de la noche se enroscaba alrededor de mis piernas desnudas. Bus-
qué un taxi con la mirada, pero las calles estaban vacías. En la plaza
sólo me acompañaba la luz que titilaba sobre la superficie del agua en
las dos fuentes que flanquean la columna central.

Acababa de volver a sacar el teléfono con la intención de llamar a
mi padre y pedirle que me recogiera cuando detecté un movimiento
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sutil con el rabillo del ojo. Con el corazón desbocado, me puse en pie
de un salto, tan de golpe que casi se me resbala el móvil. Recorrí con la
mirada toda la plaza.

«Nada. —Mi pánico comenzó a disminuir y negué con la cabe-
za—. Seguro que sólo ha sido una paloma», traté de calmarme. Co-
mencé a marcar el número de mi casa con los dedos entumecidos por
el frío y sin dejar de levantar la vista cada pocos segundos. Deseaba
que mi respiración recuperara su ritmo normal.

Pero algo se había movido.
Una sombra había pasado revoloteando por encima de una de las

enormes fuentes, demasiado veloz para que mis ojos pudieran distin-
guir su forma. La plaza, por lo demás, estaba vacía, excepto por unas
cuantas palomas aterrorizadas que emprendieron el vuelo. Sacudí la
cabeza con el teléfono ya pegado a la oreja. La línea crepitaba, daba
una señal débil y pitaba cada pocos segundos.

Impaciente, comencé a dar golpecitos con el pie en el suelo.
—Vamos... —murmuré al tiempo que miraba la pantalla.
«Cobertura máxima.»
Mientras el teléfono continuaba pitando, recorrí la plaza con la mi-

rada hasta toparme con la columna de Nelson, que se alzaba más de
cincuenta metros sobre el suelo. Los cegadores focos que iluminaban
la estatua que la coronaba destellaron como una llama bajo la brisa
nocturna. Se calmaron de nuevo, tan intensos y brillantes como antes.

Me estremecí, pero no de frío. Recé para que alguien contestara al
teléfono, pero la línea se llenó de ruidos y, con un último pitido lasti-
mero, se cortó. Contemplé el móvil con los ojos abiertos como platos
justo antes de que la adrenalina comenzara a correrme por las venas a
toda prisa y el instinto tomara las riendas. Me quité uno de los zapa-
tos de tacón sin apartar la mirada de la columna. Observé con incre-
dulidad cómo la sombra que acababa de ver unos instantes antes pa-
saba sobre la estatua y desaparecía de mi vista tan rápido como había
llegado. Tras pelearme con la última hebilla, me quité el otro zapato y
cogí ambos con las manos. Eché a andar. Pero apenas había avanzado
unos pasos cuando me quedé paralizada, clavada al suelo.
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Una pandilla de hombres vestidos con abrigos marrones y provis-
tos de estacas largas y afiladas bajaban la escalera. Sus rostros lúgu-
bres y curtidos por las inclemencias del tiempo eran sombríos y esta-
ban llenos de cicatrices. Todos lucían una expresión inquebrantable,
decidida. Sus violentas pisadas me retumbaban en los oídos y marca-
ban una marcha irregular a medida que se iban acercando.

Aturdida, me oculté de nuevo entre las sombras y, en silencio, me
agaché detrás del banco. Sin apenas atreverme a respirar, intenté ha-
cerme lo más pequeña posible mientras me alejaba lentamente de la
plaza.

El hombre que encabezaba el grupo gruñó algo y los demás se
abrieron hasta formar una línea tan ancha como la plaza, desde una
fuente hasta la otra. Serían unos treinta. Todos a una, se detuvieron
justo delante de la columna. En aquellos momentos tan sólo se mo-
vían sus abrigos, que se agitaban a causa del viento.

Ni siquiera los árboles hacían ruido. Todos y cada uno de aquellos
hombres miraban hacia el frente, concentrados, observando y a la es-
pera. Levanté la vista hacia la parte superior de la columna, pero la
escultura estaba bañada por la luz, como de costumbre, y las únicas
sombras que había eran las que proyectaban aquellos hombres y los
árboles bajo los que yo me había cobijado. Unas cuantas hojas caye-
ron con indolencia hacia el suelo y fueron a parar al banco que había
a mi lado.

Entonces ocurrió.
Sin previo aviso, algo surgió de detrás de los árboles planeando a

gran altura sobre mi cabeza y aterrizó a unos tres metros de mí sin ni
siquiera dar un traspié. Parpadeé, pues no podía creerme que mis ojos
hubieran visto a una persona, pero antes de que pudiera echar un se-
gundo vistazo, fuera lo que fuese aquello ya había desaparecido.

Cogidos tan por sorpresa como yo, los hombres se replegaron
unos cuantos pasos, tambaleantes y aterrorizados. Los que estaban en
los extremos de la fila se desplazaron hacia el centro, y el orden tan
sólo se restauró cuando el que supuse que era su líder levantó una
mano. Se sacó del abrigo un bastón plateado y con uno de los extre-
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mos tan afilado como el de un arma letal. Con un giro de muñeca, el
bastón se tornó el doble de largo. El hombre hizo girar su arma unas
cuantas veces, como si estuviera admirando el modo en que cente-
lleaba cuando la luz incidía sobre ella. En sus labios se dibujó una
sonrisa satisfecha y, de nuevo a la espera, se quedó inmóvil.

El líder, alto y delgado, era bastante joven, veinte años, como mu-
cho. No tenía cicatrices en la cara, al contrario que quienes lo rodea-
ban. Llevaba el pelo muy corto y tan decolorado que parecía casi
blanco, en un marcado contraste con su abrigo de cuero y su piel
bronceada. Su sonrisa se hizo más amplia cuando clavó la mirada en
la figura que había aterrizado tan cerca de mí. Contuve la respiración
a la espera de que me descubriera, pero su atención se desvió cuando
un hombre salió de detrás de las fuentes.

No, no era un hombre, sino un chico no mucho mayor que yo.
Tenía los ojos hundidos, la piel cenicienta y casi traslúcida, tirante
sobre unas mejillas demacradas. Él también era alto, pero debajo de
su camisa ajustada distinguí la silueta tensa de sus músculos. Sus bra-
zos eran igual de pálidos, pero estaban cubiertos de manchas rojas,
como si se hubiera quemado al sol. Tenía los labios manchados de un
rojo brillante y sangriento, al igual que el pelo, de punta y desaliñado.

Yo parpadeé. Y él ya no estaba. Recorrí la plaza con la mirada,
pues estaban apareciendo más, todos con la piel igual de pálida y el
mismo aspecto macilento. Rodearon el grupo del centro con un rictus
a medio camino entre el regocijo y el asco dibujado en el rostro. Ha-
bían salido de la nada y se movían de un lado a otro a velocidad sobrehu-
mana, desaparecían y resurgían en un solo segundo. Me froté los ojos,
convencida de que simplemente estaba demasiado cansada para enfo-
car bien la vista. Era imposible que se desplazaran así de rápido.

El muchacho del cabello llameante apareció de nuevo y se apoyó
en la fuente como si estuviera junto a la barra de un bar. A su lado
había un joven con el cabello rubio rojizo que creí reconocer como el
que había salido de detrás de mí.

En total había cinco, y manejaban al grupo de los del abrigo ma-
rrón como si fueran un rebaño de animales. Los rostros morenos de
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aquellos hombres se contrajeron en una mueca de miedo y desprecio
cuando rompieron filas y retrocedieron unos cuantos pasos con las
estacas bajadas. Sólo el líder permaneció inmóvil. Su sonrisa se con-
virtió en un gesto de suficiencia cuando levantó la cabeza sin dejar de
sujetar el bastón con fuerza.

De pronto, un hombre cayó de la columna, desde lo alto de sus
más de cincuenta metros de altura. Se desplomaba a una velocidad
cada vez mayor hacia el suelo, sin duda al encuentro de su muerte.
Pero me quedé maravillada cuando aterrizó sobre el pavimento con
agilidad y quedó agachado ante el líder de la banda.

La plaza se sumió en el silencio y, por primera vez, el que parecía
el jefe se estremeció.

—Kaspar Varn, qué gran placer volver a verte —dijo con un acen-
to que no fui capaz de situar.

El hombre, Kaspar, se irguió. Mostró un rostro impertérrito, in-
descifrable. Era de la misma altura que el líder, pero su porte y su
corpulencia hacían que el otro pareciera mucho más pequeño.

—El placer es sólo mío, Claude —contestó con frialdad mientras,
de derecha a izquierda, recorría con la mirada a los presentes. Le de-
dicó un gesto brusco al muchacho de pelo rubio rojizo, y yo aprove-
ché para echarle un vistazo desde mi escondite.

Como todos los demás, tenía la piel pálida y ligeramente cetrina,
desprovista de todo color o rubor. Su pelo oscuro, casi negro, tenía
mechones de tonos castaños. El viento lo había despeinado y el cabe-
llo le caía sobre la frente. En todo caso, sus rasgos eran más cadavéri-
cos que los de cualquiera de los otros, pues su rostro estaba lleno de
sombras, como si no hubiera dormido desde hacía días.

«Tal vez no duerma», susurró una voz en mi cabeza. Cuando
aquel pensamiento me pasó por la cabeza, me dio la sensación de que
el recién llegado miraba más allá del chico del cabello rubio rojizo y
fruncía el entrecejo durante un instante. Contuve la respiración,
consciente de que me estaba mirando directamente a mí. Pero si me
vio, decidió no prestarme ninguna atención, pues se volvió hacia el
líder y su rostro se tornó de nuevo impasible.
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—¿Qué quieres, Claude? No puedo perder el tiempo contigo y
con el clan Pierre —dijo el hombre del cabello oscuro.

La sonrisa del tal Claude fue ensanchándose a medida que reco-
rría el borde afilado de su estaca con un dedo.

—Y aun así has venido.
Kaspar hizo un gesto de desdén con la mano.
—Estábamos cazando, no andábamos muy lejos.
Sentí un escalofrío. «¿Qué se caza en una ciudad?»
Claude ahogó una carcajada siniestra.
—Igual que nosotros.
De repente, avanzó a la velocidad del rayo con la estaca a la altura

del pecho del otro hombre. Pero no alcanzó su objetivo. Kaspar le-
vantó una mano y apartó el arma sin más. Pareció no suponerle nin-
gún esfuerzo, ya que apenas parpadeó. Pero Claude salió despedido
hacia atrás como si lo hubiera atropellado un camión. La estaca repi-
queteó contra el suelo y su sonido metálico retumbó en el silencio de
la noche.

Claude se tambaleó, tropezó y después recuperó el equilibrio con
torpeza y se enderezó de nuevo. Con los ojos entrecerrados, miró ha-
cia donde descansaba la estaca y, a continuación, de nuevo hacia el
hombre que permanecía en pie ante él. Sus labios volvieron a curvar-
se en una sonrisa.

—Dime, Kaspar, ¿cómo está tu madre?
De repente, el hombre pálido estiró la mano a toda velocidad y

agarró a Claude por el cuello. Horrorizada, vi que los ojos del líder
comenzaban a pugnar por salírsele de las órbitas y que sus pies aban-
donaban el suelo. Su rostro perdió todo el color. Tosía y resoplaba, no
dejaba de dar patadas en el aire. Sus manos forcejeaban con las muñe-
cas de Kaspar, pero pronto empezó a ceder mientras, de un modo
agónicamente lento, iba poniéndose morado.

Sin previo aviso, el hombre pálido lo liberó. Claude se desplomó
contra el suelo. Jadeaba intentando recuperar el aliento y se frotaba el
cuello febrilmente. Solté un suspiro de alivio, no así el hombre des-
moronado sobre el pavimento. Sus quejidos se convirtieron en súpli-
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cas y su rostro pareció mostrar una especie de reconocimiento cuan-
do levantó la mirada hacia la cara enloquecida de Kaspar. Retrocedió
arrastrándose, retorciéndose, y se agarró al bajo del abrigo que llevaba
uno de sus hombres. El otro no se movió.

Kaspar respiraba agitadamente y su rostro estaba deformado por
una expresión desquiciada. Bajó la mano y la cerró en un puño.

—¿Quieres pronunciar unas últimas palabras, Claude Pierre?
—gruñó sin disimular la amenaza que impregnaba su voz.

El líder tomó varias bocanadas de aire largas y temblorosas. Se
secó el sudor y las lágrimas con la manga para prepararse.

—Espero que tú y tu reino sangriento ardáis en el infierno.
En los labios de Kaspar se dibujó una sonrisa desdeñosa.
—Eso es hacerse ilusiones.
Dicho esto, se abalanzó sobre él y hundió la cabeza bajo la gargan-

ta de Claude. Se oyó un chasquido escalofriante.
Sentí náuseas. Inconscientemente, me llevé las manos a la boca

cuando la bilis me subió por la garganta. Y con ella llegó el miedo. Las
lágrimas comenzaron a asomar, pero sabía que si hacía cualquier rui-
do yo sería la siguiente.

Mi instinto de supervivencia se activó cuando el cuerpo sin vida
de Claude cayó al suelo. Era testigo de un asesinato, y había visto
suficientes informativos como para saber lo que les ocurría a los testi-
gos que permanecían en el escenario de un crimen. «Tengo que salir
de aquí. Tengo que contárselo a alguien.»

«Si es que consigues escapar», me dijo la misma voz irritante.
Me fastidió reconocerlo, pero la voz tenía razón: se habían abierto

las puertas del infierno.
Los tipos de la piel pálida saltaron sobre los hombres y se desató

una batalla enorme y sanguinolenta, si es que podía llamarse batalla.
Aquellos hombres apenas tuvieron tiempo de utilizar sus estacas para
defenderse de aquellos asesinos; como si de corderos llevados al ma-
tadero se tratara, sus cadáveres bronceados caían al suelo y la sangre
lo salpicaba todo.

Se me contrajo el estómago y tragué con dificultad. La garganta
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me ardía. Incapaz de apartar la mirada, contemplé cómo Kaspar tira-
ba de otro de los hombres hacia él. Mi cerebro me decía que aquel
hombre pálido debía de tener un arma, pero mis ojos no veían ningu-
na. Hundió la boca en el cuello de su oponente y estiró. Vi un tendón
serpenteante antes de que el hombre se desplomara aullando de do-
lor. Su asesino se dejó caer tras él. Apoyó una rodilla en el suelo y
acercó los labios mientras sostenía al hombre contra su pecho. Deba-
jo de ellos, la sangre comenzó a formar un charco y a filtrarse por las
ranuras del pavimento. La seguí con la mirada mientras avanzaba y
formaba una cuadrícula al juntarse con la sangre de otro, y de otro,
hasta que levanté los ojos para descubrir la carnicería que había teni-
do lugar.

Todos y cada uno de los hombres bronceados estaban muertos, o
moribundos, con los cuellos rotos o sangrando. Varios de ellos se ha-
llaban en el fondo de las fuentes y teñían el agua de un rojo lúgubre.
Cerca de mí había uno tumbado boca arriba y con la cabeza torcida
sobre el hombro.

Seis adolescentes acababan de masacrar a treinta hombres.
Gimoteé contra el banco, tan sumida entre las sombras como po-

día, y rogué a todos los dioses que aquellos asesinos no me vieran.
—Kaspar, ¿vamos a limpiar esto o vamos a dejarlo así? —pregun-

tó uno de los que estaban más cerca de la fuente. Incluso su cabello
intensamente rojizo parecía apagado en comparación con el agua so-
bre la que ahora pasaba los dedos.

—Lo dejaremos así como mensaje para cualquier otro cazador
que crea que puede enfrentarse a nosotros —contestó Kaspar—. ¡Es-
coria! —añadió tras escupir sobre el cadáver que tenía más cerca.

Su voz había perdido el tono de frialdad y ésta había sido sustitui-
da por un desprecio profundo y satisfecho. Mi rabia comenzó a supe-
rar mi miedo cuando le vi patear el brazo de otro moribundo para
apartarlo de su camino, haciéndole emitir un último gemido.

—Imbécil —susurré.
Se quedó paralizado.
Y yo también. Contuve la respiración, se me hizo un nudo en el
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estómago. «Es imposible que me haya oído desde el otro lado de la
plaza. Simplemente no es posible.» Pero con lentitud, casi relajada-
mente, se volvió para mirarme.

—Vaya, ¿qué tenemos aquí?
Soltó una carcajada oscura, y sus labios volvieron a adoptar un

rictus cruel.
El instinto actuó con mayor rapidez que mi cerebro y, antes de

darme cuenta, me había puesto en pie de un salto y había echado a
correr. Me había quitado los tacones y mis pies emitían un ruido sor-
do al chocar contra la piedra mientras corría, literalmente, por mi
vida. La comisaría más cercana no estaba demasiado lejos, y habría
jurado que yo conocía Londres mejor que ellos.

—¿Adónde te crees que vas, Nena?
Cogí aire de golpe al chocar contra algo duro y frío, tan frío que

me aparté de inmediato. El hombre de cabello oscuro estaba de pie
justo delante de mí. Di unos pasos hacia atrás sin dejar de mirar alter-
nativamente hacia el lugar donde Kaspar había estado antes y donde
estaba en aquel momento. «Es imposible.» Retrocedí con las manos
hacia atrás, como si esperara que apareciera un mágico salvador. Él ni
siquiera se inmutó, como si el hecho de que una chica chocara contra
su pecho mientras corría fuera algo habitual.

—Na... Nada. Sólo iba a... eh... —tartamudeé. Mi mirada saltaba de
los cadáveres al hombre y a la calzada: la única ruta de escape posible.

—¿Ibas a denunciarnos? —me preguntó. Él ya sabía la respuesta,
y yo abrí los ojos como platos con aire de culpabilidad. Se acercó tan-
to a mí que pude distinguir que sus iris eran de un intenso tono esme-
ralda. Bajó la voz hasta convertirla en un susurro—: Me temo que no
puedes hacer eso.

Desde tan cerca no pude evitar percatarme de lo asombrosamente
guapo que era. En las profundidades de mi estómago, algo se revol-
vió. Asqueada, volví a retroceder.

—¡Claro que puedo! —grité al tiempo que lo rodeaba e iniciaba
otra escapada frenética.

Sin dejar de correr, miré hacia atrás. Para mi sorpresa, ninguno de
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ellos me perseguía. Espoleada, continué huyendo. En mi corazón ha-
bía cobrado vida una minúscula chispa de esperanza. Estaba a sólo
unos metros de distancia del borde de la acera cuando eché otro vista-
zo a mi espalda.

En aquella ocasión me dio la sensación de que Kaspar soltaba un
suspiro exasperado, pero no me permití continuar mirando, pues no
quería entretenerme. Estaba a punto de poner los pies en el asfalto
cuando tiraron de mí hacia atrás. Una mano me sujetaba por el cuello
del abrigo. Me tambaleé, intenté mantener el equilibrio a la vez que
luchaba contra la mano que me sujetaba. Di puñetazos, asesté patadas
y grité, pero no sirvió de nada... Me retuvo con facilidad.

Me di la vuelta con los ojos ardiendo de indignación y, aparentan-
do mucha más valentía de la que en realidad sentía, proferí una ame-
naza:

—Tienes diez segundos para soltarme, monstruo, ¡o te daré una
patada tan fuerte en los huevos que desearás no haber nacido nunca!

Él volvió a echarse a reír.
—Eres una guerrera, ¿verdad?
Cuando abrió la boca, vislumbré sus colmillos superiores, ambos

inmaculadamente blancos. Inmaculadamente blancos y afilados, has-
ta un punto antinatural.

«Cazar. Cazadores...»
Algún rincón de mi cerebro cayó en la cuenta de que aquello no

era normal. De que estaba muy lejos de ser normal, pero, con la mis-
ma rapidez, mi parte racional descartó la conclusión a la que mi men-
te estaba llegando.

Forcejeando de nuevo, traté de acercarme lo bastante para darle
una patada, pero me sujetó con más fuerza y me mantuvo firmemen-
te alejada.

—Lo has visto todo. —Sus palabras sonaron escalofriantemente
frías. Fue una afirmación, no una pregunta, pero yo la respondí de
todas formas.

—¿Tú qué crees? —repliqué, vertiendo en mi tono todo el sarcas-
mo que fui capaz de reunir.
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—Creo que vas a tener que venir con nosotros —gruñó. Me aga-
rró por el codo y comenzó a arrastrarme. Separé los labios, pero él fue
más rápido y me tapó la boca con la mano—. Grita y te juro que te
mato.

Mientras yo me revolvía y lo mordía, me arrastró en dirección
opuesta al truculento baño de sangre que habían provocado aquellos
monstruos de piel pálida.
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2

VIOLET

Volamos por las calles cuando dejamos atrás la plaza. Kaspar me tenía
firmemente agarrada por la muñeca y tiraba de mí para que lo siguie-
ra. Me clavaba las uñas y sentí que me rasgaba la piel y me arrancaba
hebras de carne. Me estremecí de dolor —era como si me estuviera
destrozando la muñeca a cámara lenta—, pero no dije ni una sola pa-
labra. No iba a darle aquella satisfacción. Serpenteamos por los calle-
jones con Kaspar siempre al frente, guiándonos por sitios que yo ni
siquiera sabía que existían. Oía las sirenas ululantes de los coches de
policía, y las calles laterales estaban inundadas de luces azules y par-
padeantes.

—Maldita policía —refunfuñó Kaspar—. Espera aquí —me or-
denó. A continuación me lanzó hacia adelante, directa contra el pe-
cho de otro de aquellos asesinos—. Fabian, cuida de ella.

Por segunda vez aquella noche choqué contra algo rígido. Fabian
también estaba frío, y me aparté de él de un salto, como si me hubie-
ran clavado un aguijón, pero perdí el equilibrio y caí en dirección a la
alcantarilla que había junto a la acera. Sin embargo, no llegué a tocar
el suelo. Bajé la mirada hacia mi brazo. Una mano casi tan pálida
como la mía me había sujetado en el aire.

—No te caigas —me dijo una voz suave.
Subí la mirada por el brazo, aturdida, y me encontré con la cara

sonriente del muchacho que había saltado por encima de mí en Tra-
falgar Square. Sus ojos de color azul cielo titilaban y reflejaban cierta
diversión. Durante un breve y absurdo instante, admiré su cabello cla-
ro y despeinado, y su pecho musculoso, que se adivinaba bajo el cuello
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desabrochado de su camisa. Luego, mi cerebro se recuperó y aparté la
mano, horrorizada por mis pensamientos. Impertérrito, él añadió:

—Soy Fabian —añadió impertérrito, extendiendo hacia mí la
misma mano.

Retrocedí y comencé a frotarme las muñecas con el abrigo, justo
donde él había colocado sus dedos manchados de sangre. Él frunció el
ceño y clavó la mirada en mí mientras me alejaba y lo dejaba con la
mano en el aire.

—No vamos a hacerte daño, ¿sabes?
Otros cuatro pares de ojos nos observaban, tensos y a la espera de

que yo echara a correr. Pero yo ya había perdido la esperanza de huir.
En realidad, confiaba en que el tal Kaspar tardase lo bastante en vol-
ver para que un coche de policía nos viera.

—Eso de ahí —señaló hacia el otro lado de la calle— era necesa-
rio. Sé que no lo parece, pero tienes que creerme cuando te digo que
era preciso hacerlo.

Me detuve.
—¿Necesario? No es necesario. Es horrible. No seas condescen-

diente conmigo, no soy una cría.
Las palabras habían escapado de mi boca antes de que tuviera

tiempo para pensar en cualquier otra cosa que no fuera ganar tiempo.
Me froté las muñecas con las manos. Parecían estar sorprendidos de
que hubiera recuperado el habla. De vez en cuando Fabian lanzaba
miradas a la calle que se extendía a mis espaldas.

—Entonces ¿cuántos años tienes, ya que sabes tanto sobre morali-
dad? —Inclinó la cabeza a un lado y yo cerré la boca, dudando si de-
bía contestar pero contenta de que hubiesen ignorado el resto de mi
réplica—. ¿Y bien?

Me mordí el labio.
—Diecisiete —murmuré.
—No sabía que las chicas de diecisiete años llevasen ahora vesti-

dos tan cortos.
El sonido de una voz engreída a mis espaldas me hizo volverme de

un brinco. Mi cabello oscuro giró a mi alrededor y unos mechones
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me cayeron sobre los ojos. Kaspar estaba apoyado contra una farola 
con las manos en los bolsillos y los pulgares por fuera. En sus labios 
había vuelto a dibujarse aquella sonrisita grotesca. Recorrió mi f igura 
con la mirada y yo me envolví con fuerza en mi abrigo para ocultar mi 
escueto vestido. 

Su sonrisa se hizo más amplia. 
—El rubor desentona mucho con esos ojos color violeta que tie-

nes, Nena. 
Su referencia a mis ojos —de un extraño tono de azul y la razón de 

mi nombre— hizo que me estremeciera. Yo ya estaba acostumbrada a 
las burlas por eso. Entre tener los ojos de un bicho raro, un nombre a 
juego con ellos y ser vegetariana convencida, solía ser objeto de bro-
mas y ya sabía cómo contestarlas. Sin embargo, abrí y cerré la boca 
varias veces. Cuando desvié la mirada de él de manera instintiva, su 
sonrisa desapareció. 

—¡Vamos! 
Los otros ya se habían desvanecido, engullidos por la oscuridad de 

un callejón, cuando me echaron violentamente a un lado y aterricé de-
trás de una f ila de cubos de basura. Miré a mi alrededor, desorientada. La 
única luz salía de un antro que había más abajo, encajado entre una sali-
da de incendios y un contenedor lleno a rebosar. Con la respiración agi-
tada, comencé a ponerme en pie, pero me taparon la boca con una mano 
y con la otra tiraron de mí. Medio a rastras, medio en brazos, me obliga-
ron a continuar avanzando por un callejón con el suelo mugriento. 

Justo cuando doblamos la esquina de la calle, vimos que unas lu-
ces azules iluminaban las paredes de ladrillo. Un borracho, desplo-
mado contra el contenedor, se escabulló protestando a gritos y mas-
cullando palabrotas que hicieron enrojecerme incluso a mí. Pero sus 
gruñidos no pudieron ahogar el creciente sonido de las sirenas, a sólo 
unas calles de distancia. 

—Tienes que correr más rápido —me dijo Kaspar. En su voz no 
había ni rastro de pánico, pero lo llevaba escrito en todos y cada uno 
de los rasgos de su rostro. Todas sus caras tenían la misma expresión. 
Retrocedí. 
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—¿Estás loco? ¿Por qué debería correr más de prisa? ¡Asesino!
Las palabras manaban ya libremente de mi boca... La adrenalina

había vuelto y estaba desplazando a mi miedo.
Sus ojos destellaron peligrosamente y durante un instante pensé

que habían perdido su brillo esmeralda.
—No somos asesinos.
A pesar de que no elevó la voz ni cambió el tono, aquellas palabras

hicieron que un escalofrío me recorriera la espalda y se me pusiera el
vello de punta.

—Entonces ¿qué sois y por qué habéis matado a aquellos hom-
bres?

La pregunta quedó suspendida en el aire. Nadie la contestó. Vol-
vió a tirar de mí hacia adelante, a arrastrarme de un callejón a otro sin
dejar de cambiar de dirección, pues la policía estaba acordonando
una parte cada vez mayor de la ciudad, y el cerco policial estaba ya
sólo una calle por detrás de nosotros.

Londres estaba cobrando vida. Todas las ventanas reflejaban el
azul del cordón protector que se iba extendiendo.

—¡Venga! —siseó Kaspar al tiempo que me tiraba de la manga.
—¡No puedo! —aullé. Y era verdad. Las punzadas del flato me

presionaban las costillas y el aire me raspaba en la garganta al respirar.
—Te aguantas —dijo con frialdad.
—No puedo re... respirar —jadeé mientras intentaba coger aire.

Se me cayeron unas cuantas lágrimas y en seguida me las sequé—.
¡Voy a desmayarme y a morir!

—Oh, eso sería una gran pérdida —masculló con sequedad y po-
niendo los ojos en blanco.

—¡No me ofrecí voluntaria para esto! —Caí de rodillas e hice un
gesto de dolor. Me pregunté por qué Kaspar se había tomado la mo-
lestia de mantenerme con vida si le daba igual que me muriese.

—No, es cierto. Pero ahora formas parte de esto y, desde mi punto
de vista, Nena —me levantó, agarrándome por el cuello del abrigo—,
no tienes elección. Y ahora, vamos.

No me moví, seguí frotándome el pecho.
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—¡No me llamo Nena, me llamo Violet!
En un segundo, se situó a sólo unos centímetros de mí, me empu-

jó contra la pared y me rodeó el cuello con una mano. Empezó a aca-
riciarme con fuerza la vena con un dedo.

—¡Y yo soy el jodido príncipe! —gruñó.
Abrí los ojos como platos y forcejeé bajo su peso, pero sólo conse-

guí que apretara con más fuerza. Cerré los ojos, no quería ver su ros-
tro tan cerca del mío y apestando a sangre. Una única imagen inunda-
ba mi mente tras los párpados cerrados: el cuerpo sin vida de Claude
Pierre desmadejado y sangrando sobre las baldosas del suelo.

—Podría partirte en dos ese hermoso cuello tuyo con menos es-
fuerzo del que a ti te costaría chillar —me susurró al oído—, así que
te sugiero que hagas lo que te decimos, porque no puedes escapar de
nosotros, y la policía no va a cogernos.

No tenía ni idea de qué demonios quería decir con eso de «prínci-
pe», pero me creí todo lo demás. La sinceridad y la malicia teñían su
voz a partes iguales. Agaché la cabeza, derrotada.

—Así está mejor —murmuró. Me agarró de la mano y tiró de mí.
Cuando me di la vuelta para seguirlo, vi a un hombre que corría hacia
el final de la calle. Su traje de color beige resultaba extraño en aquellas
calles oscuras con sórdidos bares. Disminuyó el ritmo y se detuvo.
Nos miró directamente y se llevó una mano a la cabeza, casi como si
aceptara que estaba derrotado. Tomé aire. Lo conocía. Trabajaba con
mi padre. O, más bien, para mi padre.

Dio unos cuantos pasos al frente, con la vista clavada en mí. Du-
rante un instante, nuestras miradas se cruzaron, pero él la desvió y se
dio la vuelta. Con una mano levantada, señaló hacia atrás cuando la
policía dobló la esquina. Redujeron el paso y se detuvieron. Nos ob-
servaron con el miedo destellándoles en los ojos cuando Kaspar se
volvió y se permitió pasear la mirada entre los agentes, casi retándo-
los. Soltó un suspiro y se irguió; después, me apretó contra su pecho.
Intenté liberarme y gritar pidiendo ayuda, pero me retorció el brazo
detrás de la espalda y el dolor me hizo gemir como si me estuvieran
clavando dagas en el costado donde tenía el flato. Me rodeó la cintura
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con un brazo y retrocedió unos cuantos pasos arrastrándome con él.
Se acercó a mi oído y gruñó:
—Demasiado lenta.
Sin una palabra más, me levantó en brazos y me cargó a hombros.

Comencé a darle puñetazos en la espalda, pero no pareció percatarse.
De repente, todo se volvió borroso. Los edificios pasaban como un
destello, y cuando volví a mirar, la gente había desaparecido. De he-
cho, ni siquiera estábamos en la misma calle. Se me cayó el alma a los
pies. Kaspar tenía razón. No nos habían perseguido. «¿Por qué no han
intentado detenernos?», me pregunté.

Al cabo de unos minutos, habíamos dejado atrás el cerco policial.
No quería saber a qué velocidad estábamos moviéndonos... Lo único
que sabía era que era lo bastante rápido para hacer que la cabeza me
diera vueltas. Cerré los ojos para mantenerme serena y con la respira-
ción controlada, pero sólo unos segundos después toqué el suelo con
los pies y aterricé hecha un guiñapo junto a los zapatos de Kaspar y de
dos coches que parecían ser muy caros.

Parpadeé, convencida de que veía doble. Eran idénticos, desde el
negro perfectamente pulido de la carrocería hasta los cristales tintados
de oscuro. Incluso las matrículas eran iguales, excepto por una letra.

«¿Quién coño son estos tíos? Guapos y extremadamente ricos; su
único y fatídico defecto es el asesinato.» Tragué con dificultad y aque-
llos pensamientos se desvanecieron. Conocía Londres lo suficiente
como para reconocer los procedimientos distintivos del crimen orga-
nizado. «Sin embargo, la policía no nos ha detenido», me dije.

El ruido de las sirenas lejanas rompió el silencio de la calle y al-
guien que había detrás de mí me cogió y me metió en el asiento de
atrás del coche más cercano. Cerró la puerta de un golpe y rodeó el
coche para entrar por el otro lado. Me di cuenta de que era el que te-
nía los ojos del mismo color que Kaspar: esmeralda. Kaspar y Fabian
se montaron en los asientos delanteros, el primero de ellos en el del
conductor.

—Ponte el cinturón —me ordenó el tipo que se había sentado a
mi lado. Lo ignoré y permanecí sentada tan rígida como un palo, con
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los brazos cruzados sobre el pecho. Soltó un suspiro de irritación y se
acercó para coger el cinturón.

—Bicho raro —susurré. El joven se echó a reír.
—Mi nombre es Cain, no Bicho Raro. Soy su hermano pequeño

—dijo mientras hacía un gesto con la cabeza en dirección a Kaspar.
Aquello explicaba el extraordinario parecido—. ¿Cómo has dicho
que te llamabas tú?

—Violet. Violet Lee —murmuré, y después me quedé callada. Al
mirar por la ventana, vi que pasaban más coches de policía. Me dio un
vuelco el corazón cuando me di cuenta de que uno de los agentes mi-
raba hacia nosotros. Su mirada se cruzó con la mía durante un breve
instante, antes de que la apartara como si no me hubiera visto.

Estábamos saliendo de la ciudad. En cuanto comenzamos a tran-
sitar por calles despejadas, sentí que el coche aceleraba y le eché un
vistazo al indicador de velocidad. Sobrepasaba los ciento sesenta.
Noté una excitación familiar en el estómago, pero por una vez no era
agradable. Me retumbaba la cabeza y las punzadas de dolor continua-
ban machacándome el costado. Me presioné las costillas con las ma-
nos y se calmaron un poco, pero no mucho.

Me acurruqué en el asiento llevándome las rodillas al pecho y apo-
yé la cabeza contra el cristal. Se me cerraban los ojos y mi cuerpo
pedía a gritos la liberación del sueño, pero no quería pensar en qué
ocurriría si me permitía quedarme dormida. Conteniendo las lágri-
mas, empecé a analizar mi situación con toda la imparcialidad que fui
capaz de reunir.

Acababa de presenciar el asesinato de treinta hombres en el centro
de Londres. Me habían secuestrado seis tipos rápidos y fuertes que no
parecían querer matarme... de momento. No sabía adónde demonios
me llevaban, quiénes diantres eran, qué diablos iba a ocurrir ni cuán-
to tiempo tardaría alguien en darse cuenta de que había desaparecido.

Comencé a pensar en saltar del coche, pero en cuanto el plan em-
pezó a tomar forma en mi cabeza oí un clic y se activó el cierre centra-
lizado. De mis labios brotó un sollozo ahogado.

Nos incorporamos a la desierta M25 y dejamos atrás la ciudad que
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amaba. El paisaje fue cambiando de urbano a periférico y, finalmente,
a extensos campos de cultivo salpicados de pueblos o aldeas. Los car-
teles que pasábamos indicaban Kent, y empecé a preguntarme si no se
dirigirían al puerto de Dover para pasar a Francia. Un atisbo de espe-
ranza comenzó a arder en mi corazón. «Es imposible que pasen por el
puerto.» Pero aquella esperanza se apagó cuando viramos hacia el
norte, en dirección a Rochester.

Se me escapó otro sollozo y vi que Kaspar miraba por el espejo
retrovisor. Su hermano, Cain, me puso una mano sobre el hombro y
lo miré con los ojos abiertos como platos. No tenía aspecto de asesi-
no, parecía un niño.

Sonrió. En mi cabeza, oí a un hombre gritar.
Agité los hombros para apartarlo y me encogí de espaldas a él en

mi asiento. Mi cabello formó una cortina que me ocultaba de la vista
de los demás. Apoyé la frente contra el cristal. Las lágrimas comenza-
ron a caer, descontroladas, cristal abajo. Trazaban líneas extrañas so-
bre el vaho de mi respiración. Abrazándome a mí misma, me sumergí
en mis pensamientos.

Sabía lo que había dejado atrás. La pregunta era: ¿qué me esperaba
más adelante?
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